
Mo X * * * riADPID * * * rcDiXTO ele I90G * * ft7\PCI;LONPi * * Núm. 165 

SUMARIO 

T E X T O : 

Actual idades, por E . M . Repul lés. 

Chalet en Somió - Gi jón. 

T o r r e de aguas en el T ib idabo - Barcelona. 

Líneas espirales, por Joaquín de Va rgas . 

U n túnel bajo el Elba. 

Capilla en Bolbec - Francia. 

Crónica artística. — Arquitectura. 

Adelantos é inventos. < 

Crónica científica. — Ingeniería. 

Curiosidades técnicas y var ias. 

Informaciones y noticias. 

G R A B A D O S : 

Láminas sueltas: 

in. — A . Gaudí — Gabinete. 

I V . — J. A m a r g o s — T o r r e de aguas. 

Abanderado, por J. Berga Boada. 

Chalet de D . F . Bauer en Somió - Gi jón. (9 repro­

ducciones.) 

Puerta en el Monasterio de Poble t . 

Capilla de Santa A n a en Bolbec - Francia. (5 re­

producciones.) 

Sarcófagos, por A . Luchetti - Madr id . (2 repro­

ducciones.) 

BELLAS ARTES 

J. BERGA BOADA 

A B A N D E R A D O 



34 Arquitectura y Construcción 

ôntínuando la serie de consideraciones acerca de la decoración de 
calles y edificios con ocasión de públicos festejos por faustos 
motivos, ya que el tema sigue siendo de actualidad, y habrá de 
serlo en breve mucho más, diremos hoy algo respecto á la deco­
ración é iluminación de los edificios, lo cual constituye factor 
importante en la decoración general de las poblaciones, ocupán­

donos también de los pabellones, tribunas y carrozas. 

No es asunto fácil, ciertamente, el de decorar un edificio de manera artística, 
puesto que, en nuestro sentir, deben respetarse las líneas arquitectónicas, contribu­
yendo, con lo que á ellas se añada, á hacerlas resaltar más. 

Esto, por supuesto, en el caso de que se trate de un edificio, recomendable por 
sus proporciones y ornamentación; pues á veces convendrá cubrir toda la fachada 
y darla nuevas líneas y decorado. 

Así, pues, en la decoración pasajera de edificios habrá que distinguir los dos 
casos apuntados. En el primero, es decir, cuando se trata de un edificio público, 
de un palacio, de una fachada artísticamente dispuesta, la decoración debe de ser 
sobria, y acaso limitarse á cubrir las balaustradas de los huecos con tapices, repos­
teros ó cortinas, de tamaño proporcionado á aquéllos y de colores vivos. 

Usase en el extranjero, y de ello se hizo recientemente ensayo en Madrid, la 
colocación de banderas sujetas en los antepechos de los balcones, y no puede 
negarse que el efecto es vistoso, pero no deja de tener inconvenientes. Desde luego, 
si la calle es estrecha, las banderas salientes y numerosas la estrechan más aun. 
Además, si por aquella vía ha de pasar una comitiva, se priva de la vista de ella 
á las gentes que ocupan los balcones. Lo que será indudablemente de gran efecto 
y evita los inconvenientes apuntados es la colocación de dichas banderas en la coro­
nación de las fachadas. 

El uso de guirnaldas de follaje ó de flores artificiales, recuadrando los huecos, 
coronando sus dinteles, ó haciéndolas bajar por los entrepaños, puede dar también 
buenos resultados. 

Sí se trata de casas viejas, de mala ó nula decoración, ó deterioradas por el 
tiempo, convendrá cubrirlas con telas ó bastidores pintados, aunque este último 
procedimiento debe usarse con parsimonia. 

La combinación de los elementos decorativos indicados puede dar lugar á resul-
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tados felices. La decoración de las fachadas depende, no sólo de la magnitud de 
éstas, de sus proporciones, de la clase de edificio á que correspondan, sino también 
de las dimensiones de las calles en que se hallan situadas y del punto de vista de 
cada una de ellas. En esto, como en todo, no pueden darse reglas fijas, y el talento 
del artista es quien debe resolver el problema. 

Análogas consideraciones pueden hacerse respecto á la iluminación nocturna, 
para la cual desde luego hay que atender muy principalmente á marcar las líneas 
arquitectónicas y no desvirtuarlas con nuevas líneas de luces que cambien sus pro­
porciones. 

Si se emplean luces de colores hay que tener sumo cuidado en la combinación 
de éstos, pues por no atender á ella ni á las teorías físicas de los colores complemen­
tarios, pueden resultar efectos desastrosos. 

La iluminación más sería, más rica y más monumental, es indudablemente la 
obtenida por candelabros decorativos que forman parte de la arquitectura de la 
fachada; pero esto sólo puede conseguirse en edificios importantes. 

Hay circunstancias especíales para la iluminación de los edificios, como, por 
ejemplo, la de que éstos se hallen aislados en medio de jardines, la de que se vean 
á largas distancias y, por último, que se reflejen en una extensión de agua que haya 
delante. En tales casos pueden obtenerse hermosos efectos con gran facilidad. 

En toda clase de festejos ptiblicos es elemento indispensable la construcción de 
tribunas, bien para presenciar el paso de las comitivas, ya para instalar en ellas 
teatros al aire libre, orquestas, tómbolas, para celebrar bailes ó fiestas, etc.; y aquí 
es donde el artista puede desplegar su imaginación, pues son susceptibles de todo 
género de fantasías, que no podrían permitirse en un edificio permanente. Desde 
luego no han de asemejarse á éstos; deben tener un carácter de ligereza, de elegan­
cia, de coquetería, segtin el objeto á que se las destine. En su construcción entran 
solamente maderas, telas y flores, y sobre todo ha de darse gran solidez á sus 
tablados en evitación de accidentes frecuentes por desgracia. 

Todos los estilos son aplicables á esta clase de construcciones; pero, como queda 
dicho, la fantasía y el modernismo pueden dar excelentes resultados. 

Una cosa habrá de tener muy en cuenta el encargado de construir una tribuna 
destinada á ver el paso de una comitiva, y es que desde todas las filas de asientos 
se vea bien aquélla, sin necesidad de levantarse, porque haciendo esto, los de las 
primeras filas impedirán la vista á los de atrás. 

El suelo de la primera fila convendrá que se eleve sobre el de la calle de 0'"90 
a 1 metro; la diferencia de altura entre dos filas consecutivas de asientos no debe bajar 
de O-̂SO, ni el ancho de cada gradería de 0"90, ó sean O-̂SO para el banco y ÔÓO 
para el espacio entre éste y el inmediato. Con tales dimensiones, ía inclinación de 
las vigas en que han de asentarse los escalonados será de 15 grados y medio; pero 
a veces, y tratándose de calles estrechas, convendrá aumentar esta inclinación y, por 
consiguiente, la diferencia de altura entre los bancos. 

Sí las tribunas hubieran de servir para ver objetos elevados, como representa­
ciones, fuegos artificiales, etc., podrá disminuirse la inclinación. 
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Asimismo deberá procurarse que los accesos á las mismas sean fáciles y por 
sitio opuesto al de la calle por donde pase la comitiva, ó por lo menos lateral; y en 
los materiales que la constituyan se habrá de alejar todo peligro de incendio, por 
medio de pinturas y telas saturadas de substancias que las hagan incombustibles. 

Según sea la orientación del sitio que ocupen las tribunas, su situación relativa 
y otras circunstancias, habrán de quedar al descubierto ó resguardarlas con toldos 
ó marquesinas que pueden contribuir poderosamente á su buen aspecto. 

Además de estas tribunas, es á veces necesario disponer algún pabellón aislado 
y cerrado á modo de tienda de campaña, para el descanso de personajes, para 
realizar algún acto, como firma de un documento, etc., cuyo tamaño y grado de 
riqueza han de estar en armonía con su destino. 

En muchos festejos se organizan cabalgatas históricas ó alegóricas, de las que 
forman parte principal las carrozas, donde el arte puede reinar en todo su esplendor. 

Los más grandes artistas del mundo no se han desdeñado en proyectar y ejecu­
tar estas obras de vida transitoria, que antiguamente ni siquiera tenían el privilegio 
de permanecer fielmente reproducidas por la fotografía. 

En las fiestas alemanas se hace un verdadero derroche de ingenio y riqueza 
para presentar hermosas carrozas alegóricas que son maravillas de arte y no hay 
fiesta donde no constituyan parte principal de la misma. 

Las modernas conquistas de la ciencia y sus múltiples aplicaciones proporcionan 
grandes facilidades para todos estos elementos de públicos festejos. Los gases para 
alumbrado; la luz eléctrica con sus diferentes intensidades, que se presta y se adapta 
á toda clase de formas y contornos, admite todos los colores y se enciende y apaga 
á voluntad, según sea necesario; las telas estampadas ó tejidas imitando tapices; los 
metales trabajados á torno y troquel en variadas formas, los procedimientos indus­
triales rápidos y económicos, el automovilismo para mover carrozas pesadas que 
antes necesitaban gran número de parejas de caballos ó bueyes, con los grandes 
inconvenientes que semejante servicio animal presenta, entre los cuales no es el 
menor las suciedades que produce; las maquinarias; las flores artificíales que, á poca 
distancia, se confunden con las naturales, y tienen la gran ventaja de no marchitarse; 
la facilidad de improvisar jardines y lagos, y otros muchos recursos, facilitan extraor­
dinariamente la realización de cuanto hemos reseñado en esta rápida revista. 

De todo ello puede aprovecharse el artista para realizar lo que su mente conci­
biera y superar á lo que en tal materia hicieron nuestros antepasados. Tarea es 
esta propia del arquitecto y nadie debe disputársela, por más que necesite como 
poderosos auxiliares de pintores y escultores. 

Pronto habrán de ponerse á prueba los talentos de todos. De esperar es que en 
el fausto suceso que se avecina, se haga algo que salga de prácticas rutinarias 
y antiartísticos procedimientos. 

E. M. REPULLÉS Y VARGAS 
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ARQUITECTURA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA 

Chalet de D, Fernando Bauer en Somió (Gijón) 

FACHADA 

Arquitecto: D. LUIS BELLIDO 
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ARQUITECTURA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA 

CHALET DE D. FERNANDO BAUER, EN SOMIÓ (GIJÓN) 

Arquitecto: D. LUIS BELLIDO 

^'^P^^^ unqoe todavía joven, la personalidad 
^^ / \Y^ artística del señor Bellido ha adqtií-
nJ¿T^¡J^ "̂Jdo suficiente relieve para que sea 

preciso ponerla de manifiesto, como 
si descubriéramos algo 
desconocido. En estas 
mismas páginas nos he­
mos honrado publican­
do reproducciones de 
otras obras suyas, no­
tables como la de hoy, 
y ésta la hemos esco­
gido, no por mejor, sino 
por más indicativa, en­
tre las muchas edifica­
ciones; obra suya, que 
conocemos, gracias en 
parte á su bondad para 
con nosotros. 

Q)mo arquitecto que 
ha sido durante algunos años de Gijón, y antes 
de Oviedo, poblaciones ambas en que el mo-

y el distinto carácter á que respondían, para 
evidenciar que quien de tan acertado y dis­
creto modo supo satisfacer á ellas, merece en 
nuestra profesión lugar honroso por sus pro­

píos méritos, como lo 
ha conseguido entre 
los que tenemos la di­
cha de tratarle, por las 
positivas cualidades de 
su ingenio y trato. 

La obra que publica­
mos hoy, tanto por su 
distribución como por 
sus alzados, merece plá­
cemes. Campean en ella 
la sencillez, el buen 
gusto y la discreción; 
nada es artificioso ni 
rebuscado; los recursos 
todos son ingeniosos, 

pero de fácil determinación y empleo, y el con­
junto de la obra resulta perfectamente armó-

vimiento constructivo en esta última época ha nico con su fin, con los materiales empleados. 

sido muy extenso, ha tenido á su cargo el pro­
yecto y ejecución de obras varias, importantes 
las unas, ligeras las demás, pero suficientes 
todas por la rapidez con que debían producirse 

con el lugar de su emplazamiento y con el 
zírkdízt de su autor, sincero y alejado de toda 
exageración imaginativa. 

No es preciso que llamemos la atención de 
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nuestros ilustrados lectores acerca de los acier- nalidad y de moderación con que ha sabido 
tos que esta obra contiene, ni de la propiedad dar á la obra carácter sumamente agradable, 
con que ha sido llevada á cabo. Patentes es- que no se separa en lo más mínimo, por la 

V E R J A DE E N T R A D A Y V I S T A G E N E R A L í 

tan en el grabado los recursos á que ha acu- impresión que causa, del efecto que teórica-
dido el autor para lograr su objetivo, y fácil mente debe asignarse á una construcción de 
es á cualquiera que con conocimiento de las ese género. La adaptación de ésta al paisaje 
leyes de la Arquítectu- -,í , . „ L ; „ „ 4 . „ , leyes de la Arquitectu­
ra la examine, determi­
nar la influencia que 
en el ánimo del arqui­
tecto han ejercido los 
conceptos de proporcio-

y al ambiente general 
que la rodean, es tam­
bién mérito incontesta­
ble de la obra. 

B . P . 
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T O R R E DE A G U A S 

EN LA CUMBRE DEL TIBIDABO (BARCELONA) 
Arquitecto: D. JOSÉ AMARGOS 

I n el último concorso municipal 
de edificios terminados en 
Barcelona durante el año 
anterior, ha sido premiado 
en primer término el que en 
este ntimero reproducimos, 

debido á nuestro distinguido y querido com­
pañero don José Amargos, que tanta fama ha 
conquistado con alguno de sus proyectos. 

La obra, cuyo destino es puramente utilita­
rio y al parecer reñido con todo alarde de be­
lleza arquitectónica, ha dado, no obstante, ma­
teria abundante al feliz ingenio de su autor 
para realizar una concepción digna por todos 
conceptos de alabanza, y verdadero ejemplo de 
lo que puede conseguir la inspiración del artis­
ta al emplearse en cualquier asunto por vul­
gar y prosaico que parezca. 

En la construcción de este edificio ha tenido 
el señor Amargos que resolver multitud de 
problemas técnicos sumamente complejos y di­
fíciles, entre otros el de la cimentación, asenta­
da sobre terrenos movedizos y ejecutada con 
especial maestría, circunstancia que venía á 
agravar lo arduo que ya es en sí el levanta­
miento de un edificio aislado de considerable 
altura, emplazado sobre la cumbre de una 
montaña. 

En todo ello, así en lo técnico como en lo 
artístico, el señor Amargos ha demostrado que 
es digno de la fama de que goza. Por ello, 
así como por la distinción de que ha sido 
objeto, nos complacemos en felicitarle calurosa­
mente. 

B. P. 

I t i n e a s cspirsdcs: s u s propiedades iJ^ trazados 

por S í o a q u í n de V a r g a s , a r q u i t e c t o 

( C O N T I N U A C I Ó N ) ( ' ) 

E S P I R A L D L A R Q U Í M E D E S sus propiedatdes á Conon de Samos, amigo 
y casi discípulo de Arquímedes, que le dio 

Imaginemos que una recta O A se el nombre de espiral de Arquímedes por 
mueve uniformemente al rededor de un 
punto ü, de manera que su extremo A 
describe una circunferencia de círculo de 
radio igual á O A; y que un punto M. á 
partir del centro, recorre con movimiento 
uniforme el radio O A durante el tiempo 
que el punto ,1 describe toda la circunfe­
rencia. El lugar geométrico en que se 
encuentran situados los puntos M, es la 
línea llamada espiral de Arquímedes. 

Se atribuye el descubrimiento de esta 
curva y particular estudio de algunas de Fig. =4 

O Véanse los niámeros ij'"', 1 5 7 , 160 y 1 6 1 . 
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deferencia á este sabio; pero Conon murió 
sin haber dejado la demostración de sus 
teoremas, siendo luego Arquimedes el que 
la estudió, expresándolo asi en el prefacio 
de su Tratado de las hélices, en el cual 
manifiesta xa. á completar la obra princi­
piada por su amigo, y, con efecto, señaló 
las propiedades de esta linea y la de sus 
tangentes, sirviéndose para ello de cons­
trucciones geométricas, tan complicadas, 
que Viera puso en duda su exactitud, y 
Barillard, astrónomo francés, confesaba no 
entenderlas, y sólo el cálculo diferencial 
ha podido dar plenamente la razón al ma­
temático de Siracusa. 

Pappus, matemático de Alejandría, de­
mostró 'Collections mathématiques que la 
sección producida por un cono del mismo 
eje que la superficie helizoidad rampante, 
se proyecta sobre un plano perpendicular 
al eje, según una espiral de Arquimedes. 

Los geómetras de los siglos xv i i y xv i i i 
han estudiado detenidamente esta curva y 
encontrado curiosísimas analogías entre 
ella y otra en absoluto diferente, como es 
la parábola. 

Ecuación. — Para determinar su ecua­
ción nos serviremos del sistema de coor­
denadas polares, que es aquí el sistema 
natural. Supongamos que O sea el polo, 
y el eje polar esté dirigido según la po­
sición primitiva de (J A: por definición 
tendremos que la relación entre uno cual­
quiera de sus radios y el O A del 
círculo, es la misma que la del arco co­
rrespondiente -A .Aa .Aj á la circunferencia 
entera; asi, pues, designando por ? el radio 
vector, por el del círculo, por 2 - su cir­
cunferencia y por el arco .AAoAr;, se 
tendrá: ' 

p : r : : ^ ; 2 ~ 

de donde 

y haciendo a 

constante 

•• que es una cantidad 

P = aüü. ( i ) 

que es la ecuación de la curva. 
Dando á w valores negativos, se obtiene 

una segunda espiral siguiendo á la prime­
ra, es decir, se acuerda con ella en el polo 
y simétricamente colocada con relación al 
eje polar. 

El radio vector que se confunde con O A 
y cuyo valor es r. y que es el parámetro 
de la espiral, crece en cada revolución 
de la recta móvil una cierta cantidad, y 
todos los radios vectores aumentarán la 
misma cantidad. La espiral, al rededor 
del polo O, puede hacer una infinidad de 
revoluciones. 

Tangente. — La ecuación ( i ) nos da 
iip 
ti O = a 

por consiguiente, el ángulo V que forma 
la tangente á esta curva con el radio polar 
tiene por tangente 

tg. \ = - f - = = ü i . 
o cl p a 

(t CD 

es decir, que la tangente forma con el 
radio vector ángulos tanto más próximos 
á go", cuanto w es mayor. La curva en­
cuentra al eje polar en puntos, para los 
cuales se tiene sucesivamente 

Y más generalmente, que una recta que 
pasa por el polo y forme con el eje polar 
el ángulo a encontrará á la curva en pun­
tos que respondan á los valores 

Estos números representan al mismo 
tiempo los valores de la tangente trigono­
métrica de los ángulos, que las tangentes 
en los diversos puntos forman con el eje 
polar. 

Subnormal. — La subnormal á esta cur­
va, comprendida entre el polo y el punto 
de encuentro de la normal con la perpen­
dicular al radio polar, es: 

Sjj = ?. cot. V = a 

es, pues, constante. 
Rectijicación.—No se puede hacer sino 

aproximadamente, pues sustituyendo los 
valores de p- y d p- deducidos de la ecuación 
de la curva, en el valor del arco, que como 
se sabe es: 

d s = Y'dp-'-fp-'d Cu­
se tiene: 

ds = a.dw ^ I -j- üj-

expresión que no puede integrarse más que 
por series ó logaritmos y que depende evi­
dentemente de la rectificación de la pará­
bola. 
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Área.—Sustituvendo el valor de de­
ducido de la ecuación ( i ) en la expresión 
del área en coordenadas polares 

S2 tendrá 

a-'iü- d ( o = - a- ( i j - d til=—a'' 
6 

.̂  + c 

Tomando el área á partir del origen y 
reemplazando a- por su valor, se tiene el 
área de la espiral comprendida entre la 
cur\'a y el radio vector correspondiente al 
arco t» 

24. --• 

Si se toma por unidad el radio del circu­
lo, su circunferencia será 2-. v si se hace 
el arco w igual á 2 - , se tendrá para expre­
sión de la superficie entei-a 

en cuyo caso, como se trata de unidades 
cuadradas, - representa la superficie del 
círculo, V , por tanto, la siipei-Jicie de ¡a es-
p'.ra! es el tercio de la del cirjiílo. 

Hasta ahora sólo nos hemos ocupado de 
la espiral ds la primera revolución, ó, me­
jor dicho, de la primera espira. Para las 
otras espiras, tendremos en cuenta que. á 
cada nueva revolución del radio del círcu­
lo, ella sobresale sobre las áreas trazadas 
por las revoluciones anteriores, de manera 
qtie estas áreas se suman las unas á las 
otras: as!, si se desea conocer el área que 
se comprende al final de la iif revolución, 
será necesario tomar la integral, no des­
de w = o á 2 - . sino desde iM = [m-\) 2 -
á M = m. 2 - . 

Se encuenti-a así 

m ' — . « 1 - 1 ; " 
S = 

siendo m el número de espiras. .Así se tie­

ne para dos espiras s = ^ - : para tres, s=- l^ - : 

para cuatro. s = '\',--. etc. 

Comparando cada una de estas áreas con 
las del círculo circunscrito correspondien­
te, cuyos valores son 4 - , g - , 1 6 - , etc.. 
se deduce que el área de la segunda revo­
lución es al círculo circunscrito, como 7 : 1 3 ; 
que la de la tercera revolución es al circulo 
circunscrito, como ly : 27 , etc. 

Si se toma la diferencia entre el área de 
dos revoluciones y el área de una sola re­
volución, se obtiene para el área de la se­
gunda espira, considerada aisladamente, 
2 - ; y operando de la propia manera, se 
encuentra que las áreas de la tercera, cuar­
ta, etc., espira, son respectivamente 4 - , 6 - , 
8 " , etc.: de donde resulta, en general, que 
el área de la m' espira, es decir, el área 
comprendida entre la superficie de la 
revolución v la m'̂  revolución, es igual á 
m-i veces el área de la segunda espira. 

Todas estas propiedades fueron encon­
tradas por -Arquímedes. 

Evolul.i.—La evoluta de la espiral tiene 
por expresión: 

v ^ ( ' - { : ) a v ^ - ^ - 3 - 4 5 J 

Polo.—Glisetta: se tiene: 

p = aw. 

eliminando <•) se tiene:; 

P = a 

}'" = 
I -f-o-

x' = v ' (a' — x'-) ó ? = a. tg. 

ecuación de una cappa. 
Ruletta: se tiene: 

^ 1 - y ^ ± y V y ' 

de donde, pai-a la ecuación diferencial, re­

sulta: 

(ly^ ^ - y ± V y ^ 4 - 4 a ' 
¿y 

(\ 'er, .Monographie de I I . Besaut. 
Notes ou rouletles and Gliseltes: Cambrid­

ge, 1870.) 

Propiedades. — Los centros de curvatu­

ra de una espiral de Arquímedes. que co­

rresponden á puntos situados sobre un 

mismo ¡-adió vector, pertenecen á una elip­

se (G. Fouret). 
Las tangentes á los puntos de intersec­

ción de la espiral de .Arquímedes con una 
recta dada, envuelven una curva algebrai­
ca, como sucede en general con todas las 
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curvas trascendentes: la cua!. en este caso, perpendicular kO A . El lugar de los pun­
es la curva cappa, cuya ecuación es: tos .Ves una espiral de Arquimedes que 

p = a. cot. o> 

y que, como se sabe, forma con la estrofoi-
de, casos particulares de la curva de sombra 
del helizoide alaveado, estudiado por Pon-
celet ( A . Aubry). 

Juan BernouUi dió la demostración de la 
proposición siguiente, de la que Hobbes y 
Roberval se han disputado el descubri­
miento, según la opinión de Wall is. 

c 

í° 
'A 

• í 

p 

F¡g. 25 

Sea una espiral de .Arquimedes A BNy 
una cierta parábola P A MP', se tienen las 
relaciones métricas: 

are. . 4 B . \ = a r c . A D .M 
área A B . \ = área .A D .M C 

La jwrmal en un punto de esta curva 

forma con el radio vector correspondiente 

á este punto, un ángulo cuya cotangente es 

igual á la del ángulo formado por este ra­

dio y el eje polar. 

La evoluta (cuya ecuación hemos dado 
más arriba) de la espiral de Arquimedes, 

es la cáustica por reflexión de la evolvente 

de un circulo para radios emanados del 

centro. 

En efecto, eonsideremos uno de los rayos 
luminosos que partiendo del centro O de 
un circulo O A viene á reflejarse sobre la 
evolvente A . ) / de este círculo. 

Sean 0.17 el rayo incidente, del cual 
llamaré p la longitud comprendida entre el 
centro y el punto de incidencia M : A/B la 
normal á la evolvente, tocando en B el 
círculo O A : MC el rayo reflejado. 

Por el punto O tracemos O A'' paralela 
á B.y, la cual recta encontrará en A''á la 
prolongación de MC. .Además, sea OX 

Fig. 26 

tiene por ecuación, siendo a el radio del 
circulo y OX el eje polar 

r = 2 a o 

porque^ en efecto, se tiene 

O N = 2 B M = 2 V p - —a' 

are. A B B M V p ^ ^ ^ -
N O X = B O A = 

Las coordenadas polares del punto A'', sa­
tisfacen, por tanto, como es fácil asesorar­
se, á la ecuación de la curva. 

Además, la normal en A'̂  á esta espiral 
forma con el radio vector O A'' un ángu­
lo |J- tal, que 

cot. ^ . = \ O ^ J Í ^ L Z Z ^ 
a 

y como, según el enunciado de la proposi­
ción anterior, 

cot. O N " C = c o t . O A r B = ^ ' ' ' " ~ ^ ' 
a 

será 

, x = O N " C . 

NCes. por consecuencia, normal en N á 
la espiral considerada, y la cáustica pedida 
no es otra que la evoluta de esta espiral. 

La curva reciproca de la espiral de Ar^ 

químedes (Sjj=Constante), es la espiral hi­

perbólica ( S j = Constante). 
El siguiente notable teorema fué enun­

ciado la primera vez por Hachette: Las 
proyecciones horizontales de las curvas 

intersecciones de la bóveda conoide de di­

rectriz de doble curvatura ^- la bóveda 

anular, ó sea de la conocida con el nombre^ 
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de bóveda de arista en torre redonda, son 
espirales de Arquimedes. 

Considerando la figura adjunta, en la 
que siendo O la proyección horizontal del 
eje de la torre redonda, amb la sección 
meridiana rebatida de la bóveda anular, 
a'MY la parte de elipse que se arrolla so­
bre el cilindro exterior para servir de 
directriz al conoide, las proyecciones de las 
curvas de intersección de éste y la bóveda 

El circulo amb nos da á su vez 

y - ^ = r - ^ — ( P — d ) ^ 

La comparación de estas dos relaciones 
indica que se debe tener: 

de donde 

P = d rfc-

Restando tan sólo hacer girar el eje po-

Fig. 

anular resultan ser las lineas A VD y 
BV C, las cuales vamos á ver son espira­
les de Arquimedes. 

En efecto, hagamos para abreviar 

O X = R : 0 H ^ = p ; O' m = r; 0 0 ' = d; 

M M ' = m m ' = y ; X O | j . = I O ; X O Z = W ^ 

tendremos 

X M , = X M ' = w R 

y X z = X Z = w ^ R 

La elipse YMZ nos da 

27 

lar un ángulo conveniente para referir esta 
ecuación á otra que tenga la forma 

p = — 10' 

f CDo 

en la cual se reconocen dos espirales de 
Arquimedes. 

El punto O es el polo de ambas espi­
rales. 

La tangente en un punto cualquiera 
de estas líneas, se encontrará hallando la 
intersección de los planos tangentes en di­
cho punto á la superficie anular y á la 
superficie conoide. 
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De aquí resulta un medio de tra-^ai- la 
tangente en un punto á una espiral de Ar­
químedes. Bastaría determinar la superii-
cie anular y la conoide de directriz de doble 
curvatura, cuva curva de intersección se 
proyectara según dicha espiral, y trazar en 
el punto dado de esta curva, el plano tan­
gente al conoide y aquel que lo fuese á la 
superficie anular, y la línea intersección 
de estos dos planos nos daría la tangente 
pedida; problemas todos fáciles de resol­
ver por los procedimientos de la Geome­
tría Descriptiva. 

Olivier se ocupa de estos problemas 
en el Bulletin de la Sociélé philomati-
que (1883) determinando el punto de la 

curva intersección de la superficie anular 
con el conoide, ó sea en la espiral de A r ­
químedes, para el cual la tangente y el 
ángulo vector forman entre sí un ángulo 
dado. 

Como consecuencia final del indicado 
estudio, se deduce el siguiente medio sen­
cillo para obtener la tangente en un punto 
de una espiral de Arquímedes, construidas 
las superficies anular y conoide de que 
hemos hablado. Sea s el punto en que se 
quiere trazar la tangente á la espiral BCo; 
se traza el radio vector so, el cual corta al 
círculo vo' (base del cilindro que corta al 
conoide, según una curva que se desen-
\uelve, según un círculo del mismo radio 
que el círculo meridiano de la superficie 
anular) en un punto //. Por el polo se tra­
za on perpendicular á so y se toma sn = 
ÜM=p. Se unen los puntos 7i y h. y por 
M se traza una paralela MT á la hn, la 
cual recta será la tangente á la espiral en 
el punto AI. 

—La proyección hori-ontal de la curva 
intersección de una superjicie rampanle, 
conocida en Estereotomia con el nombre de 
tornillo de san Gil, y de un conoide, cu)-a 
directriz sea una curva de doble curvatura 
que tío se transforma en una elipse, cuyos 
puntos de contacto de sus dos tangentes vei--
ticales estén situados sobre un diámetro ho­
rizontal, como sucedía en el caso de la su­
perficie anular en lugar de éste del tornillo 
de san Gil, sino que se transforma en una 

elipse tal. que los puntos de contacto de sus 
tangentes verticales están situados sobre un 
diámetro inclinado respecto ai plano hori­
zontal, es una espiral de Arquímedes. 

—La excéntrica de corazón, destinada á 
transformar un movimiento circular uni-
J'orme: en un movimiento rectilíneo alter­
nativo igualmente uniforme, está limitada 
por una espiral de Arquímedes. 

F i g . 2S 

Sea O la proyección del eje de rotación 
sobre el plano de la figura, y A ' } ' una recta 
que pasa por este punto, perpendicular al 
eje, y según la cual el movimiento rectilí­
neo debe tener lugar. 

Imaginemos, por ejemplo, que el punto B 
sea el extremo de una pieza que se trata de 
hacer mover uniformemente de B hacia A, 
luego de A hacia B, y así sucesivamente 
sin interrupción, por medio de u n mo ­
vimiento de rotación uniforme al rededor 
del eje O. Se conseguirá de la manera si­
guiente: desde el punto O como centro, 
con un radio igual á O B, describiremos 
una semicircunfei-encia, la que se dividirá 
en un número determinado de partes igua­
les, seis, por ejemplo, y, por los puntos 
de división, se trazarán radios prolongados 
indefinidamente. í S e divide luego la rec­
ta A i í en el mismo número de partes igua­
les y se numeran los puntos de división, 
según indica la figura. Desde el punto O 
como centro, se describen una serie de 
arcos de círculo, á saber: 
el arco ( i . i ) hasta encontrar al radio O. i ; 

— ( 2 . 2 ) — — — 0 . 2 ; 

— (3-3J — — — O. y. 
y así sucesivamente, hasta describir la cir­
cunferencia que tiene á O A por radio. 

(Coiitiiittitríjj 

file:///uelve
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U N T Ú N E L BAJO EL E L B A 

Hamburgo, como otras mochas grandes ciu­
dades, hállase dividida en dos secciones por el 
río á cuyas orillas se asienta. La ciudad pro­
piamente dicha ocupa el lado del Norte; pero el 
puerto y un gran número de industrias impor­
tantes, entre las que se incluyen, por ejemplo, los 
astilleros de BIohm y 
Voss, se encuentran 
en el lado Sur. 

Los medios de co­
municación entre las 
dos partes de la ciudad 
dejan ya hoy algo que 
desear. N i los vapo­
res que transportan el 
pasaje, ni las barcazas 
que conducen la mer­
cancía, satisfacen por 
completo las necesida­
des cada día mayores 
de aquel importante 
puerto. Tampoco las 
satisface el puente por 
la frecuencia con que 
las nieblas y hielos di­
ficultan su utilización. 
Las dificultades con 
que se tropieza para 
construir un puente á 
propósito, en sitio ade­
cuado, ha hecho pen­
sar en la construcción 
de un túnel que man­
tenga constantemente 
expedita la comunica­
ción entre las dos ori­
llas del Elba. Aunque 
la idea no ha sido aco­
gida con gran entu­
siasmo por la mayoría 
de la población, que 
hubiera tal vez desea­
do una de esas obras 
monumentales, como 
las que existen en otras partes, al fin se llevará 
á la práctica por ser la más útil y conveniente. 

El túnel arrancará del desembarcadero de 
San Pablo, que ofrece en ambos lados espacio 
suficiente para la realización de la obra. El 
túnel tendrá 22 metros de diámetro. Varias 
escaleras y seis ascensores, cuatro para toda 
clase de vehículos y dos para personas, lo pon-

ARTE ANTIGUO 

drán en comunicación con el exterior. Si todos 
los ascensores fuesen utilizados en el tráfico de 
pasajeros, su capacidad sería de Í20, 80 y 
20 personas respectivamente. Se ha propuesto 
dividir el túnel en dos tubos, uno de ida y otro 
de vuelta, de cinco metros de diámetro, un 

camino central para_ 

P U E R T A E N E L M O N A S T E R I O D E P O B L E T 

carruajes y dos late­
rales para peatones. 
Los tubos serán de 
hierro revestidos de 
cemento y barnizados 
interiormente de blan­
co glaseado. Estará 
alumbrado eléctrica­
mente y será colocado 
en el fondo del río de 
modo que en la plea­
mar quede á Í5 me­
tros de la superficie del 
agua. Queda, por lo 
tanto, un margen de 
más de tres metros 
para que puedan pasar 
por encima de él los 
buques de mayor to­
nelaje. Uno de los 
extremos del túnel co­
rresponderá al puerto 
y el otro á la ciudad. 
El gasto total de las 
obras se calcula en 
ÍO millones de pesetas 
oro. El plazo para 
terminarlas será me­
nor de tres años. El 
túnel pagará por sí 
mismo el importe de 
lo que cueste, median­
te un tributo de cinco 
céntimos de peseta 
oro que se impone á 
los pasajeros, y otro 
de 60, 40 y íO, que 

cargados y vacíos tendrán que abonar respec­
tivamente los carros y las carretillas de mano. 
Eí ingreso que se espera obtener anualmente 
por este concepto se ha calculado en dos mi­
llones y medio de pesetas. Como los gastos de 
explotación y entretenimiento no han de ser 
muy grandes, el éxito del negocio parece ase­
gurado. 
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ARQUITECTURA EXTRANJERA 

Capilla de Santa Ana^ en Bolbec (Francia) 

Arquitecto: M. EDMOND NAVAFIRE 

I conocido arquitecto francés, autor 
de esta obra, cuyo buen gusto lia 
sido ensalzado en repetidas ocasio­
nes, ha dado nueva muestra de la 

facilidad de su ingenio y de la buena ley, dis­
tinción y novedad de sus recursos arquitectó­
nicos. 

Empleando por elec­
ción los materiales pri­
mitivos del país, po­
bres de suyo, ha ob­
tenido, por el íntimo 
acuerdo entre su em­
pleo y el carácter ge­
neral de su obra, un 
admirable efecto de 
sencillez. Este efecto, 
que se manifiesta en 
las líneas generales del 
edificio, en la dispo­
sición de sus compo­
nentes y en el uso 
limitadísimo de deta­
lles decorativos, no excluye ni con mucho la 
riqueza, que es verdaderamente imponente y 
majestuosa, en esta iglesia, especialmente en el 
interior. 

La decoración, origen de esta riqueza, es casi 
exclusivamente pictórica. Imposible citarla sin 
consignar el nombre de so autor, M. Paol Bau-
doin. Los grandes paños de pared del interior 

han sido revestidos de pintoras al fresco, admi­
rables por su ejecución y por la atinadísima 
armonía de color que imprimen al edificio, mer­
ced á la luz, tamizada por las vidrieras, de co­
lor también, que reciben. 

El resoltado obtenido en esta obra es esplén­
dido, y acredita cómo 
en la composición ar­
quitectónica todos los 
elementos han de cons­
pirar al mismo fin, 
determinado de ante­
mano en la inteli­
gencia del arquitecto. 
Construcción, relieves, 
pinturas, vidrieras, 
todo es en la iglesia 
de Bolbec consecuen­
cia de un propósito 
preconcebido; todo des­
empeña importante 
papel en el lugar y 
disposición en que se 

halla colocado; todo, tal vez, desarticulado, 
separado, si fuese posible separarlo, perdería 
gran parte de su actual belleza- Ejemplo 
de ello son las vidrieras, cuyo fin, en este 
caso, más qoe la belleza propia, ha sido el 
empeño de dotar de determinada luz al inte­
rior. 

B. P. 
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ARQUITECTURA 

M O N U M E N T O S N A Q O N A L E S 

En los nuevos presupuestos se consignan las siguientes 

partidas destinadas á este capitulo: 

20.000 pesetas para la restauración de la Catedral de 

Burgos. 

25.000 para la de Córdoba. 

J5.000 para la de León . 

10.000 para la de Salamanca. 

26.000 para la de Sevi l la. 

3.000 para la restauración del monasterio de la Rábida. 

7.000 para la Colegiata de Covadonga y 3.000 para su 

conservación. 

40.000 para jornales, material ordinario, alumbrado 

y repoblación de la A lhambra . 

30.000 para la conservación del Tráns i to , Santa Mar ía 

la Blanca y San Juan de los R e y e s , de T o l e d o . 

JO.000 para la del histórico monasterio de Poblet . 

JO.000 para San Juan de la PeSa. 

30 000 para la Catedral de Cuenca. 

30.000 con destino á obras de reparación de la magis­

tral de A lca lá de Henares. 

T a m b i é n se consignan para la adquisición de terrenos 

y excavaciones en Numanc ia J5.000, y para los demás 

monumentos nacionales artísticos é históricos J52.000 pe­

setas . 

EXPOSiaÓN D E M I N I A T U R A S 

Los amantes del arte han tenido la dicha de poder visi­

tar una exposición de miniaturas, que ha sido reciente­

mente inaugurada en el palacio del ministro-presidente de 

V i e n a . 

La exposición, que cuenta más de tres m i l números, es 

notabilísima por figurar en ella ejemplares bellísimos, de­

bidos á los primeros artistas de este género. 

A d e m á s de las miniaturas en marf i l , pergamino, seda, 

papel y bronce, figuran en buen número pinturas de inte­

riores «en pequeño», paisajes y vistas de V i e n a , intere­

santísimos, algunas como recuerdo de cosas desaparecidas 

y a . Hállanse también muestras de las escuelas inglesa, 

francesa, holandesa, alemana é italiana. 

L a miniatura más antigua de la exposición, facilitada 

por el doctor F igdor , representa una dama jugando con 

su perro, y es obra de un artista francés del siglo X V I í 

está hecha sobre papel, á la acuarela. 

Muchos y ricos son los ejemplares del siglo X V I I : un 

retrato de cMoI ié re^ ; un <Mazzar ino - , al óleo sobre bron­

ce, de ejecución magistral; un «Lu is de Conde ' de gran 

peluca, y un « O l i v i e r CromweUi>, holandés, pintado so­

bre madera. 

N o es posible citar todas las obras que avaloran esta 

exposición, que ha contado con el concurso de numerosos 

coleccionistas, á cuyo frente figura el emperador de A u s ­

tria. H a y colecciones tan interesantes como la de mada­

ma Zeresia M a y r , la del conde Lambor rowsk i , la del 

archiduque Fernando Este, la de los archiduques R a m i r o , 

los príncipes Franz Auesperg, el doctor Augusto H e y m a n a 

y el barón Bourgoing. 

H a y miniaturas del siglo X V I I I , hechas por la empera­

triz Mar ía Teresa . En esa época la miniatura era el arte 

favor i to. Las arctiiduquesas, sus hijas, dejaron obras de 

este género, en número considerable, que también figuran 

en la exposición. N o faltan en ella las del gran miniatu­

rista de fines del siglo X V H I en Austr ia , Fuger , tan uni­

versalmente reconocido. 

L a gran época de la miniatura, los comienzos del si­

g lo X I X , están admirablemente representados. Figuran 

obras de Isabey, Weichselbauser, discípulo de Fuger, Daf-

f inger, y otras más recientes, incluso las - últimas-' minia­

turas, las de la época en que este arte se perdió con W i ­

l l iams Ross y Kr ichber , hará unos treinta ai5os. Es una 

historia v i v a de un arte que alcanzó grandes preferencias, 

envidiable esplendor, y hoy apenas tiene representación 

propia y adecuada. 

L A EXPOSiaÓN D E L I E J A 

En esta exposición, abierta ahora, hay un palacio con­

sagrado al arte moderno. En él no son pocas las obras, 

de pintura especialmente, que figuran; pero cada escuela 

tan incompleta y defectuosamente representada, que hace 

inútil la obra de la exposición en este sentido. 

Sólo tres países. Bélgica, Francia y Estados Unidos, 

forman un conjunto aceptable. Inglaterra y España, que 

hoy significan bastante en la moderna orientación del arte, 

apenas si figuran con algunas obras, ninguna de ellas de 

verdadero empuje. De las tres primeras. Bélgica es ía más 

bien representada y la que cuenta con mayor número de 

obras maestras. Ve rdad es que en ese país la pintura ha 

alcanzado modernamente perfección envidiable por su 

honda poesía y su factura maravi l losa. 
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ADELANTOS E INVENTOS 

SOLDADURA AUTÓGENA DE METALES 

Un poderoso y sencillo instrumento será para los Inge­
nieros el soplete Fouché, cuyas pruebas acaban de hacerse 
en los talleres de la <Brin's Oxygen C."--, de Westminster. 
El soplete Fouché es sencillamente una llama de acetileno 
soplada, según el procedimiento usual, pero inyectando 
oxígeno en el soplete. Resulta de este modo una enorme 
temperatura, no sólo porque el acetileno es una combina­
ción entodérmica, sino porque la llama de acetileno está 
libre de nitrógeno inerte. Se hicieron pruebas de soldar 
tubos en sentido longitudinal y diametral, dando excelentes 
resultados, hasta el punto de que la soldadura resistió per­
fectamente los golpes sobre el yunque. 

Para demostrar los efectos de la temperatura que se ob­
tiene con este soplete, bastará decir que fundió un pesado 
trozo de barra de hierro puesto sobre un ladrillo refractario 
de Newcastie. Prosiguiendo las pruebas, derritióse uno 
de los bordes del mismo ladrillo, así como también pudo 
liquidarse un pedazo de carburo de calcio. 

Tomando una porción de este cuerpo en estado liquido, 
vióse que conservaba sus propiedades químicas, pues me­
tido en el agua desprendióse acetileno, como cuando esta­
ba sólido. 

El soplete Fouché no sólo prestará inapreciables servicios 
en los trabajos de taller, sino también en el campo, según 
lo prueba el que mediante su empleo pudo soldarse el bas­
tidor de una locomotora, roto durante el servido. Tam­
bién podrá ser útilísimo en los buques para reparaciones 
perentorias y en otros mil casos de necesidad urgente. 

El aparato es muy sencillo, pues consiste en dos depósi­
tos de acetileno y oxígeno, un recipiente de agua y el so­
plete. Una barrita de hierro puro sirve de soldadura. 
Parece ser que parte del carbono de la llama se combina 
con el hierro puro y forma acero blando. 

El soplete puede aplicarse asimismo á otros metales, 
como demostraron las pruebas hechas al efecto. La supe­
rioridad de la llama de acetileno sobre la oxídrica, dima­
na del hecho de que cada metro cúbico de oxigeno requiere 
teóricamente dos metros cúbicos de hidrógeno; pero como 
la llama así producida es demasiado oxidante, se necesita 
emplear en la práctica doble cantidad de hidrógeno. 

Teóricamente, cada volumen de acetileno requiere dos 
y medio volúmenes de oxígeno, aunque en la práctica sólo 
se necesitan 1,7 volúmenes. 

La llama de acetileno es mucho menos difusa, y, por lo 
tanto, puede aprovecharse el calor con notoria ventaja, 
disminuyendo la cantidad de metal que se desperdicia al 
soldar. Comparando los dos sistemas de soplete, tenemos 

que el acetileno da 5.238 calorías por metro cúbico, con- i 
tra 2.473 que da el hidrógeno. Así se explica el hecho de 
que para una misma soldadura se necesite diez veces más 
hidrógeno que acetileno, y una vez y media más de oxi- i 
geno. < 

PLASTICIDAD DEL CEMENTO BAJO FUERTES 
PRESIONES 
La afamada revista < Engíneering News» describe 

unos interesantes ensayos llevados á cabo por Mr. Wool-
son en el laboratorio de la Universidad de Colombia, con 
el fin de experimentar cómo se comportaban bajo la 
acción de fuertes cargas cilindros de cemento rodeados de 
una camisa de palastro de acero de distintos espesores. 

Mr. Woolson tomó tubos de acero de 305 milímetrcs 
de longitud y JOI de diámetro con espesores variables 
entre 3 y 6 milímetros, los llenó de mortero de cemento 
fabricado con arena lavada muy fina y los sometió á car­
gas estáticas crecientes aplicadas verticalmente, según el 
eje de los cilindros, á los diez y siete días de fabricado 
dicho mortero, ó sea cuando ya se había endurecido. El 
prisma protegido por la camisa de é milímetros resistió 
sin deformarse 79 kilogramos, el de 5 se abolló algo por 
la base, y los otros dos de 4 y 3 milímetros de espesor 
respectivamente se aplastaron y deformaron totalmente, 
reduciéndose su altura en una tercera parte, aunque sin 
llegarse á romper el acero. 

Se creía que el bloque interior de estos últimos cilindros 
estaría roto en pedazos después de la prueba, pero no fué 
así, y destruida la camisa pudo observarse que tenían el 
aspecto de bloques llenos perfectamente coherentes, sin 
señales de ruptura ni exudación de agua, lo que demos­
traba plenamente que el mortero de cemento se habia 
comportado como una materia plástica, como un mástic 
cualquiera, por ejemplo. 

Este resultado está de acuerdo con las indicaciones del 
doctor Frank Adams, que ya en 1901 demostró la plasti­
cidad de algunos cuerpos sólidos, fáciles de pulverizar, 
como le pasa al mármol. 

La experiencia de Mr. Woolson es importantísima, 
y valía la pena de que fuese repetida y completada en 
nuestros laboratorios, pues ella explica los asombrosos 
resultados obtenidos en la práctica, llenando de hormigón 
ó de mortero de cemento columnas de fundición, hierro ó 
acero, y confirma la ventaja grandísima de sunchar las 
piezas de cemento armado ó sin armar sometidas á com­
presión. 
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CRÓNICA CIENTÍFICA 

INGENIERÍA 

P U E N T E S O B R E L A S C A T A R A T A S V I C T O R I A 

Acerca del gran puente que acaba de tenderse sobre 

aquellas colosales caídas de agua, publica cEl Financiero 

H ispano-Amer icano» curiosos cíetalles, principiando por 

hacer constar que aquella notable obra de la Ingeniería mo­

derna constituye un eslabón más en la cadena ideada por 

Rhodes de una línea férrea desde el Cabo de Buena Espe­

ranza al Cairo y Ale jandría, pues la distancia de la ciudad 

del Cabo á la catarata es de Í .631 mil las, y la línea férrea, 

en cuyo trabajo se sigue adelantando, llega ya á IOO millas 

más al N o r t e . 

El emplazamiento del puente es un poco más abajo de 

la catarata, en los confines de lo que se l lama la Selva 

L luv iosa. Durante la estación de las l luvias, el gran v o ­

lumen de agua que se precipita por aquel abismo, lanza al 

aire, á una altura de más de 3.000 pies, cinco columnas de 

agua pulverizada, que vue lve á caer en forma de espesa 

l luvia sobre una gran extensión, cuyo límite varía según la 

fuerza y dirección del v iento. Este territorio se l lama, 

como decimos, la Selva L luv iosa, habiéndose construido 

allí el puente por deseo expreso de Cecil Rhodes, que 

quería que el po lvo de agua lanzado por la cascada cayera 

sobre los trenes á su paso, pudiendo los viajeros contem­

plar desde su asiento el imponente espectáculo. 

Representa el puente un año de activísimo trabajo; hasta 

que hace doce meses l legó allí todo el material para la cons­

trucción, nada pudo hacerse; pero luego se han efectuado 

las obras con rapidez, pues las piezas todas, cuidadosa­

mente preparadas, han podido unirse unas á otras sin 

grandes dificultades. 

L a garganta salvada por el puente tiene 650 pies de an­

chura y unos 420 de profundidad hasta la superficie del 

agua, pues el fondo de ésta no ha podido sondearse dada la 

impetuosidad enorme de la corriente, pudiéndose afirmar 

que es m u y considerable. 

El método seguido para la construcción fué el siguiente; 

armadas las piezas simultáneamente en ambas oril las, se 

las hizo avanzar hasta encontrarse en el centro; pero para 

esto fué preciso transportar á la otra orilla del rio una gran 

cantidad de materiales, mov imiento para cuya realización 

S2 empleó un cable transportador eléctrico. P r imero se 

estableció la comunicación disparando un cohete porta-

cabos; luego, por medio de éste, una maroma, y por fin un 

cable de acero de 2 \ pulgadas de diámetro. 

Asegurado el cable á una torre fija de 36 pies de altura 

en uno de los extremos, y al otro á un poste oscilante 

de 80 pies de largo, al que hubo que poner un contrapeso 

de 60 toneladas para que no cayera al barranco, quedó es­

tablecida la comunicación. 

Sobre el cable se hizo correr una máquina eléctrica, Ue-

vando pendiente una jaula en la cual se transportaban 

hombres y materiales de una á otra ori l la, y el encargado 

del motor , desde la plataforma de la máquina, manejaba 

todo el aparato, haciendo subir ó bajar la jaula á voluntad. 

Si se considera que el vano'entre los"| soportes del cable 

medía 870 pies y que los materiales de una á otra oril la 

representan un peso de muchos miles de toneladas, se com­

prenderá lo mucho que l i izo este cable para el buen éxito 

de la empresa, pues además de los/nateriales para el puente, 

sirvió para cruzar el material fijo y móv i l necesario á la 

construcción de 50 mil las de ferrocarril. E l carruaje y su 

máquina pesaban 5 toneladas, l levando otras 5 en la jaula 

para que en ningún caso el peso total excediera de JO tone­

ladas. 

T i e n e el puente una longitud de 650 pies, siendo el tra­

m o principal de 500 pies de luz y el peso de cada trozo 

rodado desde cada uno de los extremos excedía de 2.000 to­

neladas. Para sostener esta masa sobre el abismo, reali­

zaron los Ingenieros un trabajo notable: se procedió á 

perforar en cada orilla dos pozos de 30 pies de profundidad 

á distancia también de 30 pies y comunicados por una ga­

lería excavada en la roca. Enormes cables pasados por 

ambos pozos y á través de la galería hicieron firme la masa 

de piedra, sobre la cual y entre los dos pozos se colocaron 

para mayor seguridad 500 toneladas de rails. 

Con este contrapeso fueron corriéndose ambos tableros, 

sujeta cada sección por nueve cables de acero, habiendo 

formado previamente una verdadera red de pequeños ca­

bles sobre e! abismo para l levar los operarios y las herra­

mientas necesarias para el mov imien to , y que á la vez 

sirvieran para recoger alguno de los trabajadores que pu­

diera caerse durante la operación. 

Bastaron para realizar el trabajo 25 ajustadores euro­

peos y un centenar de negros. 

A P R O V E C H A M I E N T O D E L A E N E R G Í A G A S ­

T A D A P O R L O S F Í Í £ N O S 

M r . Jh .Va i l lan t ,de Le ipz ig , ha hecho un detenidoylau-

dable estudio, bajo el aspecto práctico, de la idea planteada 

por M r . A . Prasch de recuperar, por lo menos en parte, la 

energía consumida en el uso de los frenos en el momento 

de penetrar los trenes en las estaciones. E l iniciador del 

pensamiento proponía transformar aquella energía en eléc­

trica y hacerla acumular con el objeto de que pudiera 

aprovecharse en ccisión oportuna para diversos usos, la 

corriente eléctrica que se obtuviese. Po r halagadora que 

en principio resulte aquella idea, y sin negar su mérito ni 

las indudables ventajas que en teoría ofrece, la crítica ra­

zonada de M r . Vai l lant pone en evidencia que sus aplica­

ciones prácticas quedan reducidas á estrechos límites y 

casos verdaderamente excepcionales. 

Admi t iendo como coeficiente de recuperación de la ener­

gía invertida en los frenos el 6 por JOO indicado por 

M r . Prasch y tomando los mismos datos que le sirvieron 

de base, ef trabajo susceptible de aprovecharse sería, 

en 20.000 caballos-segundo, de J.200 caballos-segundo 

en 60 segundos. Para conseguir este efecto, habría de 

emplearse una dinamo que'desarroUase J.200 : 60, ó sean 

20 caballos, y contando por caballo 626 vat ios, dicho tra­

bajo equivaldría á J2.500 vatios ó J2,5 Icilovatios. Si se 

atiende á que la dinamo no habría de trabajar sino en 

tanto que se apretasen los frenos, el ¡trabajo desarrollado 

durante ese t iempo sería de J 2 , 5 X 6 0 ó 750 kilovatios-se­

gundo, equivalentes á 0,2J ki lovatios-hora, suponiendo 

que la dinamo continuase dando hasta la completa parada 
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el número de vueltas necesario. En la hipótesis de que 
el tren tomado, por ejemplo, se detuviese cada día 20X2, 
ó sean 40 veces en una estación determinada, se podrían 
obtener diariamente 0,21 X40, ó sean 8,4 kilovatios-hora. 
Haciendo uso de acumuladores para conservar esta ener­
gía, se tendría que descontar una pérdida en la carga, des­
carga y conductores de un 40 por 100, con lo que la 
energía aprovechable quedaría reducida á 5,86, y en nú­
meros redondos 6 kilovatios-hora, cuyo valor, á los precios 
de la localidad, asciende á 2,25 francos diarios ú 881 fran­
cos anuales. 

En el ejemplo propuesto por Mr. Prasch se suponía apli­
cada dicha energía á lámparas de incandescencia de 
10 bujías, cuyo consumo era de 0,03 kilovatios, y que 
debían encenderse un término medio de ocho horas diarias, 
pudiendo, por lo tanto, alimentarse con la energía recuperada 
25 de estas lámparas. La primera observación que se nos 
ocurre respecto al caso citado, es que en los meses de estío 
el alumbrado no hace falta sino unas seis horas en el cam­
po y siete y media en las habitaciones, mientras que en el 
invierno llega á necesitarse hasta quince y media y diez y 
siete horas respectivamente en Diciembre, resultando, por 
lo tanto, la energía disponible sobrante en estío é insufi­
ciente en invierno. Lo primero sólo exigiría suspender la 
carga de los acumuladores interrumpiendo el conductor de 
llegada; lo segundo obligaría á tener dispuesto un sistema 
de alumbrado supletorio. 

Pero la verdadera objeción se funda en el aspecto econó­
mico del asunto. Suponiendo que la tensión de la co­
rriente producida sea de IIO voltios, serían precisos 
no : 1,8, ó sean 60 elementos, con una intensidad de car­
ga de 12.500 ; lio, ó sean JÍ4 amperios; los cuales, inclu­
yendo montaje, ácido, etc., costarían 8.750 francos. La 
colocación de la batería, á menos de disponer de un local 
apropiado, exigirá un tinglado especial, con un precio 
de ',.250 francos. Los carriles aislados con los conducto­
res y aparatos exigen nuevos gastos, que pueden evaluarse 
en otros 2.500 francos. El gasto total de instalación para 
una estación puede, pues, apreciarse en 12.500 francos, y 
si se estiman en un 7 por 100 los intereses y amortización 
de este capital, tenemos absorbida por ellos una suma 
de 875 francos, que excede ya en 54 francos del valor pe­
cuniario de la energía recuperada. 

No hay que perder de vista que existen otros gastos no 
tenidos en cuenta, como son: los de conducción y entrete­
nimiento de los acumuladores, de los carriles aislados y la 
parte proporcional de conservación de las dinamos, á lo 
que no estaría demás añadir alguna fracción del capital 
que representan estas dínamos y los motores. 

Es, asimismo, muy probable que los acumuladores y 
dinamos sufriesen en exceso por la repetición de insercio­
nes en el circuito y exigiesen gastos de reparación de gran 
monta, los cuales no es posible prever en cifras sin pruebas 
prácticas del sistema. Por último, el transporte de las dina­
mos tiene también su valor, aunque se reconozca que mien­
tras más numerosas sean las estaciones de ferrocarril que 
posean instalaciones de esta clase, menos separadas estarán 
entre sí y más reducidos quedarán los gastos por estación. 

De las consideraciones anteriores resulta con evidencia 
que la recuperación de una parte de la energía gastada en 
los frenos de los trenes, en las condiciones indicadas por 
Mr. Prasch no es prácticamente útil en general, pudiendo, 
sin embargo, esperarse que su aplicación produzca un buen 
resultado económico en aquellas líneas que por la abundan­
cia de tráfico y población de las comarcas que cruzan ten­
gan estaciones numerosas, separadas por distancias muy 
cortas, y en las cuales los trenes se sucedan con gran fre­
cuencia^ con iateivalos muy reducidos. 

LOCOMOTORAS PARA 
VIA ESTRECHA 

FERROCARRILES DE 

Sabido es que hoy se construyen para la vía estrecha, 
locomotoras cuyo peso hubiera parecido hace algunos 
años considerable para la vía normal, y este aumento de 
peso se acentúa cada vez más. 

Las máquinas actuales más pesadas para vías de ancho 
reducido son, según nuestras noticias, las locomotoras re­
cientemente construidas para el Gobierno del Natal por la 
cBritish Locomotive C."r>, de Glasgow. La anchura de 
las vías de aquellos caminos de hierro es de 1,067 metros, 
y en dichas lineas existen, entre Durban y Charlestown, 
pendientes de 33 por I.OOO y curvas de 91,50 metros de 
radio. 

Estas máquinas son de cuatro ejes acoplados y una bogia 
delantera; los cilindros son exteriores y horizontales, La 
caldera está bastante elevada, hallándose su eje á 2,21 me­
tros sobre el carril, para poder colocar la parrilla encima 
de las ruedas y darla de este modo suficiente anchura- El 
hogar es muy largo y su bóveda es de ladrillos. 

Las dimensiones principales de estas locomotoras son 
las siguientes: 

Superficie de parrilla 3.16 m-
Idem de caldeo directo 1J.95 ¡> 
ídem id. tubular 194.75 
ídem id. total 206.70 y> 
Presión en la caldera 14.2 kg. 
Diámetro del cuerpo cilindrico. . . . 1.630 m. 
ídem de los cilindros 0.520 » 
Carrera de los pistones 0.610 » 
Diámetro de las ruedas acopladas. . . 1.155 » 
ídem id. de la bogia 0.720 » 
Separación de los ejes paralelos . . , 3.780 » 
ídem total 6.780 » 
Peso de la máquina en servicio . . . 69.750 ks. 
Capacidad de los tanques de agua . . 14.500 » 
ídem de las carboneras 6.700 j> 
Peso del ténder cargado 39.000 j 
ídem de la máquina y del ténder. . . 108.750 y> 

El ténder está montado sobre dos bogias de dos ejes. 
Como puede apreciarse por las cifras que anteceden, 

estas locomotoras son de una potencia que no es frecuente 
encontrar en las líneas de vía estrecha. El servicio á que 
están destinadas es al de los trenes correos en la línea prin­
cipal, en un recorrido de 492 kilómetros, y los resultados 
que vienen dando son por completo satisfactorios. 

COSTE COMPARATIVO DE ASFALTOS Y ADO­
QUINADOS 

. La Technologie Sanitaire^ aporta un nuevo dato muy 
digno de mención en el importante problema del pavimento 
de las vías urbanas con la autorizada opinión de Mr. Du-
pont, quien, en una Memoria presentada á la Cámara de 
Comercio de Lieja, se ha ocupado en comparar los costes 
dé los asfaltados y adoquinados, demostrando con datos 
oficiales facultativos para una administración municipal 
que ha aplicado á sus calles el primer sistema de calzadas, 
que es absolutamente erróneo el principio generalmente 
admitido de que dicho pavimento, aunque más costoso de 
primer establecimiento, produce una notable economía á 
la vuelta de treinta años. 

En la ciudad, cuyas vías se citan como ejemplo, las cal­
zadas tienen anchuras variables de 5 á 10 metros, y los 
datos relativos á sus asfaltados y adoquinados se han con. 
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CUglOSIDA^ESJTE^ 

Y VARIAS 

CASAS PARA OBREROS EN SANTANDER 

El alcalde de Santander ha presentado un proyecto 
al Ayuntamiento para construir casas baratas para los 
obreros. 

<E1 Cantábrico», periódico de aquella ciudad, da 
cuenta de tan preciosa idea en la forma siguiente: 

< Ya hemos dicho que el alcalde Sr. Martínez ha pro­
puesto al Ayuntamiento la construcción de un grupo 
económico de viviendas destinadas á los empleados de la 
Corporación que tienen corto sueldo, los cuales, durante 
una cuota mensual en un período de diez á quince años, 
amortizan el valor de la vivienda y se hacen propietarios. 
Digno de elogio es este pensamiento de la Alcaldía, que 
puede servir de base para la creación del tantas veces 
ideado barrio de casas económicas destinadas á los obreros. 

como complemento de acción tan beneficiosa, la idea 
expuesta por la Alcaldía estimula el ahorro, provoca la 
previsión, garantiza, hasta cierto punto, el porvenir y faci­
lita la educación; estimulándola, crea riqueza tributable 
y procura la colocación de pequeños capitales con buena 
garantía y remunerador interés. 

jSe trata de crear, para el mayor éxito de este laudable 
intento, una póliza de seguro de vida que, desde el primer 
momento, garantiza á la familia del asegurado la propie­
dad de la habitación en caso de accidente desgraciado, 
y juntas esta cuota y la mensual, no rebasan la suma 
á que asciende el modesto alquiler que en la actualidad 
satisfacen, ya que no excederán de 1,25 pesetas diarias. 

"El proyecto se puede realizar por trozos, y, para empe­
zar, propone la Alcaldía que se construya una casa de 
planta baja y tres pisos, cuyo coste se fija en )9.)83 pese­
tas, y para cuyo emplazamiento ya se indican los terrenos 
que tiene el Ayuntamiento de Mac-Mahón, evaluándolos 
al precio de tres pesetas metro. 

«Necesitándose para una casa del tipo propuesto J20 me­
tros cuadrados, el valor del terreno sería de 36C pesetas, 
que, unidas á las anteriores cifras de edificación, daría un 
total de 20.500, próximamente, para cada grupo, incluyén­
dose en esta cifra de capitalización el beneficio industrial. 

» A la exposición presentada al Ayuntamiento acompaña 
un proyecto de contrato, en que se aclara la manera de 
garantir el capital y la renta por la retención de cuotas 
sobre el sueldo. 

»E1 pago de las obras se liaría con cargo á dos presu­
puestos consecutivos, y el reintegro es seguro que no se 
haría esperar, dadas las garantías y el buen interés que 
habían de producir.» 

LAS VIAS FÉRREAS DEL MUNDO 

La total longitud de los caminos de hierro del mundo 
era, al finalizar el año J902, de 838.2J6 kilómetros, supe­
rando en 2J,46I, ó sea en 2,6 por JOO á la cifra corres­
pondiente á J90I; aumento que es, sin embargo, inferior 
en 5.J65 kilómetros al acrecentamiento conseguido en el 
año J90J, el cual fué de 26.630 kilómetros. 

En Europa, el aumento durante el referido año de J902, 
alcanzó á 5.235 kilómetros, ó sea 1,8 por IOO; en Ame­
rica ascendió á 10.94 J kilómetros, ó sea 2,6 por lOOj en 
Asia elevóse á 4.080 kilómetros, ó sea 0,6 por IOO; en 
África, á 585 kilómetros, ó sea 2,05 por IOO, y en Aus­
tralia, finalmente, á 620 kilómetros, ó sea 2,04 por IOO. 

Comparadas con las cifras del año precedente, el tanto 
por ciento de aumento es aproximadamente el mismo en 
Europa y en América, disminuyendo, por el contrario, 
notablemente en Asia, en África y en Australia. 
. Los 838.216 kilómetros de caminos de hierro en explo-
tacióná Últimos I?02, se repartían fi? est? modo; 

signado sin tener en cuenta los intereses ni amortización del y suponiendo que se lleve á efecto con arenisca de primera 
capital invertido. calidad, su coste varía entre 9,50 y 1 í francos por metro 

La capa de asfalto empleada tiene de 4 á 5 centímetros cuadrado, 
de espesor y se aplica sobre un lecíio de íiormígón compri- La conservación por ta misma unidad superficial de este 
mido de J5 centímetros de espesor. El gasto asciende á pavimento, incluyendo la adquisición de los adoquines 
16,40 francos por metro cuadrado. A los quince años hay nuevos necesarios para reponer los partidos, resulta á 
que renovar la capa de asfalto que ha desaparecido por 25 céntimos en calles de circulación frecuente y pesada; en 
completo, lo que cuesta unos J J francos por metro cuadra- las de menor movimiento, aquel precio desciende á 10 y 
do por subsistir el cimiento de hormigón. Durante aquel aun á 7 céntimos de franco por metro cuadrado, 
período hay que realizar en la vía la conservación y peque- Coa tales datos, el gasto producido por el adoquinado de 
ñas reparaciones corrientes, cuyo coste se estima en 40 cén- un metro cuadrado, adoptando los precios más elevados, 
timos por metro cuadrado al año. es como sigue: 

El gasto que ocasiona, pues, este sistema de vía por Establecimiento IJ 
metro cuadrado, en el período de treinta años, es el si- Conservación en los treinta años. '. '. '. 7,50 
guíente: 

Establecimiento 16,40 En total, francos IS,50 
Conservación en los treinta años. . . . )2 . , 
Renovación á los quince años JI La economía obtenida del empleo del adoquinado con 

En total francos 3%40~ rehcióa al del asfaltado resulta, pues, de un 53 por tOO, 
' '• pero no debe perderse de vista el carácter meramente local 

El alquitranado bien hecho y bien conservado dura de los elementos que han servido de base para esta deduc-
treinta años en las condiciones de circulación del asfaltado, ción. 
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Europa 296.05 J kilóm, 
América 421.571 » 
Asia 71.372 » 
África 23.417 » 
Australia 25.805 > 

El capital de establecimiento se elevaba, por término 
medio, por cada kilómetro de vía, á 374.215 francos en 
Europa, y á 185.898 francos en los demás países. 

Los gastos de construcción de la totalidad de los ferro­
carriles, se repartían así: 

Europa: 296.05Í kilómetros á 374.215 francos, = 
100.786.754.000. 

Otras partes del mundo: 542.165 kilómetros á 184.898 
francos, = 100.787.796.000. 

En junto, 201.574.550.000 francos; es decir, más de 
doscientos millares y medio de millones de francos. 

La longitud de los caminos de hierro existentes en el 
mundo en la época indicada, equivale á veintiuna veces la 
vuelta á la tierra por el Ecuador, ó á cerca del doble de 
la distancia media entre nuestro planeta y la luna. 

De todos los países del mundo, los Estados Unidos de 
América del Norte figuran á la cabeza por la extensión 
de sus ferrocarriles, que alcanza á 325.777 kilómetros, 
siguiendo á esta nación Alemania, Rusia, Francia, etc. 
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internacional, académico de Bellas Artes. 

4.° Excmo. Sr. D. Fernando Arbós y Tre-
manti, miembro del Comité permanente inter­
nacional, académico de Bellas Artes. 

5.° Presidente de la Asociación de Arqui­
tectos de Cataluña. 

Secretario. — limo. Sr. D. Luis María Ca­
bello y Lapiedra, arquitecto del Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes, sccretarro 
del Comité permanente de los Congresos íntci^ 
nacionales de arquitectos. 

Miembros.—Señor presidente de la Sociedad 
Central de Arquitectos. 

Señor presidente de la Asociación de Arqui­
tectos de Vizcaya. 

Señor presidente de la Asociación de Arqui­
tectos de Navarra. 

Sr. Adaro y Magro (Excmo. Sr. D. Eduar­
do), miembro de la Sociedad Central de Arqui­
tectos, académico electo de la Real Academia 
de San Fernando. 

Sr. Abreu y Barreda (D. Gabriel), arquitecto 
del Ministerio de Estado, profesor de la Escuela 
de Artes c Industrias, 

Sr. Agapito y Revilla (D. Juan), arquitecto 
municipal de Valladolid. 

Sr. Aníbal Alvarez Amoroso (D. Manuel), 
profesor de la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid. 

Sr. Argcntí y Herrera (D, LUÍS), arquitecto 
de la DipuUcíón provincial. 

Sr. Bellido y González ID. Luis),'secretario 
de la Sociedad Central de Arquitectos^ arqui­
tecto de propiedades de la villa de Madrid. 

Sr. Bertrán y de Quintana (D. Miguel), se­
cretario de la Asociación de Arquitectos de Ca­
taluña, profesor de la Escuela Superior de Ar­
quitectura ác Barcelona. 

Sr. Contreras (D. Mariano), arquitecto con­
servador de ía Alhambra de Granada. 

Señor director ác la Escuela Superior de Ar­
quitectura de Barcelona. 

Sr, Estcve y Fernández Caballero (D. Luis), 
profesor de la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid. 

Sr. Fernández Casanova (limo. Sr. don 
Adolfo), profesor de la Escuela Superior de 
Arquitectura de Madrid, académico de la de 
Bellas Artes de San Fernando. 

Sr. Fernández y Menéndez Valdés (D, Joa­
quín María), arquitecto de la diócesis de Ma­
drid-Alcalá. 

Sr, Fort y Guycnet (limo. Sr. D. Enrique), 
profesor de la Escuela Superior de Arquitectura 
de Madrid, arquitecto del Ministerio de Ins­
trucción pública y Bellas Artes. 

Sr. Gómez Acebo (D. Tomás), miembro de 
la Sociedad Central de Arquitectos. 

Sr. Lampérez Romea (D. Vicente), profesor 
de ía Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid. 

Sr. Landecho y Urríes (Excmo. Sr. D. Luis), 
académico de la de Bellas Artes de San Fer­
nando, miembro de la Sociedad Central de Ar­
quitectos. 

Sr. López Sallabcrry (D. José), arquitecto 
del Excmo. Ayuntamiento de Madrid, acadé­
mico de la de Bellas Artes de San Fernando. 

Sr. Magdalena y Tabuenca (D, Ricardo), 
arquitecto municipal ác Zaragoza,. 

Sr. Repullés y Scgarra (Excmo. Sr. don 
Enrique), arquitecto mayor ác la Real Casa, 
profesor de la E s c t K l a Superior de Arquitec­
tura. 

Sr. Rojí y López Calvo (D. Joaquín), miem­
bro de la Sociedad Central de Arquitectos, di­
rector de la revista «Arte v Construcción>. 

Sr. Sáinz de los Terreros (D. Luis), miem­
bro de la Sociedad Central de Arquitectos, 
director de la revista <La Construcción Mo­
derna». 

Sr. Saavedra y Moragas (Excmo. Sr. don 
Eduardo), miembro de las Academias de la 
Historia de la Lengua •ydtííáe. Ciencias, Coa-

de Instrucción pública,^ miembro de la 
.í?.á Central de Arquitectos. 

Sr. Vega y March (D. Manuel), arquitecto 
en Barcelona, director de la revista «Arquitec­
tura y Construcción». 

Sr. Zavala y Gallardo (D. Manuel), miem­
bro de la Junta de Construcciones civiles, pro­
fesor de la Escuela Superior de Arquitectura 
miembro de ía Sociedad Central de Arqui­
tectos. 

Sr. Zavala y Alvarez (D. Daniel}, vicepre­
sidente de la Sociedad Central de Arquitectos. 

T Í T U L O S ACADÉMICOS E X T R A N J E ­
ROS 

La proposición de ley presentada en cl Sena­
do por cl doctor Cortezo, referente á la validez 
de ios títulos adquiridos por españoles en las 
Universidades y escuelas extranjeras, dice: 

• Que los títulos académicos y profesionales 
adquiridos por subditos españoles en los estable­
cimientos oficiales de enseñanza en los países 
extranjeros, que se determinen con arreglo á la 
presente ley, serán válidos en España para to­
dos los efectos que las leyes marcan á los de 
igual índole de nuestra patria. 

>Quc ías asignaturas y enseñanzas parciales 
aprobadas en los referidos establecimientos por 
subditos españoles, serán incorporadas como 
válidas para la adquisición de los títulos de Es­
paña. 

*Quc los establecimientosofictalesdclextran-
fcro á que se refiere cl párrafo primero, serán 
los que, oídos el Consejo de Instrucción pública 
y el de Estado, se fijen por el Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes. 

»Quc la incorporación de estudios cursados en 
cl extranjero y la habilitación temporal para 
ejercer profesiones en España á los graduados 
en cl extranjero, continuará rigiéndose por los 
artículos 94, 95 y 96 de la ley de 9 de Sep­
tiembre de 1857, salvo lo estipulado en los 
tratados internacionales.» 

Las obras de ía Basílica Teresiana, inte­
rrumpidas hace más de un año, parece van á 
entrar de nuevo en un período de actividad. 
Como no ignoran nuestros lectores, la Basílica 
Teresiana se erige en Alba de Tormes, bajo la 
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dirección y proyecto de nuestro distinguido co­
lega D, Enrique M / ' Repullés y Vargas. 

L-a infanta D."'̂  Paz ha tomado á su cargo la 
continuación de tales obras, realizando así cn 
pro del arte nacional un espléndido acto de 
protección, que todos los arquitectos debemos 
agradecer. Llevada de tan noble instinto, dig­
nóse, acompañada de la iníanta D.^ Isabel, 
honrar la casa del arquitecto autor de su pro­
yecto para contemplarlo, y como éste es caso 
verdaderamente extraordinario é insólito en 
nuestras costumbres, que honra por igual á to­
dos los proícsionales, creemos deber hacer no­
tar con tal motivo nuestra satisfacción y gra­
titud ca estas columnas, donde se expresan 
todas las ideas que atañen á nuestra colecti­
vidad. 

Por lo que esto significa como muestra de 
consideración social á los arquitectos, prostcr-
gados antes siempre, cn comparación á los es­
cultores y pintores, nos congratulamos de la 
distinción que las augustas personas han otoi^ 
gado á nuestro amigo el Sr. Repullés y damos 
á este la enhorabuena que merece, no sólo por 
el honor que ha recibido, sino por los méritos 
cn cuya virtud se hiro acreedor á cl. 

B I B L I O G R Á n C A S 

Publicaciones y obras notables, reciente­
mente recibidas en esta Redacción: 

«The Studio».—Londres, 
*L'Art Decoratíf».—París. 
«Academy Architccture».—Londres. 
«Monumenios arquitectónicos de E^>aña>. 

— Madrid. 
«Der Modern Style».—Stuttgart. 
• Materiales y documentos de arte español». 

—Barcelona. 
«Dekorativa Vorbildcr».—Stuttgart, 
«L'Architecture».—París. 
«Moderne Bauformen».-Stuttgart, 
«La Lectura».-Madrid. 

Sz ha publicado cl cuaderno 12 de ta impor­
tante obra «Monumentos Artísticos de Hspaña», 
cuyo sumario es el siguiente: 

Texto.—Monumentos comunes á las épocas 
romana, visigoda, mahometana y de la recon­
quista. — Construcciones militares. - - Recintos 
amurallados. —Puertas. — Puentes: puente de 
Alcántara, puente de San Martín.—El A l ­
cázar, 

Láminas.—Sección longitudinal de la Cate­
dral de Toledo. —Planta de la iglesia y cla,u5tro 
de San Juan de los Reyes,—Restos de vidrie­
ras de San Juan de los Reyes. 

Grabados intercalados. — Perspectiva del 
puente de San Martín y dirección de las líneas 
fortificadas. — Costado oriental del puente de 
San Martín. —Torreones defensivos de la en­
trada del puente de San Martín por la ciudad. 
—Torreón defensivo de la cabera del puente 
de San Martín (fachada desde el puente).— 
Torreón defensivo de la cabeza del puente de 
San Martín (fachada posterior).—Perspectiva 
del Alcázar cn 1845, fachadas E. y N . . re­
producción de un grabado de la «Toledo pinto­
resca»,—El Alcázar desde la plaza de Zoco-
do ver. 

Catálogos y anuncios: 
«Modern Sanitation».—Catálogo ilustrado de 

la casa Standart Sanitary sufg. Co. de Pitts­
burg (Norte América), 

De la casa Butsctu Pradera y C,*, estableci­
da en Barcelona, hemos recibido una hermosa 
composición escultórica, que demuestra cl per­
feccionamiento y limpieza con que pueden do­
tarnos de decoraciones d: gran vigor á los edi­
ficios, sin acudir á otro material que el que ex­
pende y fabrica dicha casa. 

Arquitectura y Construcción 

O F I C I A L E S 

EXPOSICIÓN DE B E L L A S A R T E S 

Por Real orden del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes de 26 de Enero, queda 
convocada la Exporícíón correspondiente al año 
actual y que habrá de celebrarse con arreglo á 
lo dispuesto cn cl art. í.° del reglamento para 
las Exposiciones generales de Bellas Artes, 
aprobado por Real decreto de 20 de Marzo 
de 1903. 

Se ha abierto un concurso de proyectos para 
la construcción de un colector general en la ri­
bera del Manzanares y obras para dotarle de 
las aguas necesarias para su limpieza y rcgula-
rización de su corriente, del cual publicamos á 
continuación las bases, que aparecen en la «Ga­
ceta» del 13 de Enero. 

I . * Se abre un concurso internacional pú­
blico para la presentación de proyectos que 
tengan por fin la construcción de un colector a 
lo largo de la margen izquierda de la ribera del 
río Manzanares, desde el puente denominado 
de los Franceses hasta el de la Princesa, ó 
hasta los campos de purificación de sus aguas, 
y además el de la ejecución de las obras para 
canalizar y dotarle de las aguas necesarias y 
constantes que requiera su limpieza y la regu-
larízación de su corriente, con carácter de per­
manencia. E l saneamiento de la ribera derecha 
se dispondrá cn el proyecto por sifones ó sole­
ras tubulares de acometimiento que afluyan al 
colector. 

2.* Estos proyectos, que se presentarán cn 
cl Ayuntamiento dentro del plazo de cuatro me­
ses, á partir de la fecha de la publicación de la 
convocatoria cn la «Gaceta de Madrid», cons­
tarán de planos, memorias, presupuestos, plie­
gos de condiciones facultativas y económico-
administrativas, para poder sacarlos á subasta 
conforme á la legislación vigente en la materia, 
y demostración de que las obras del proyecto 
concebido por cl autor puedan construirse inme­
diatamente sin dificultad alguna. 

3.** Presentados los proyectos, se someterán 
éstos a juicio de un Jurado, compuesto del 
señor Presidente de la Sección de Arquitectura 
de U Academia de San Fernando, un Acadé­
mico de b de Medicina, el señor Ingeniero Jefe 
de l i provincia, el señor Presidente de la Socie­
dad Española de Higiene, el Arquitecto decano 
de los municipales y cl Ingeniero Director de 
Vías públicas de esta villa, los cuales los estu­
diarán, determinando con su informe cl que 
reúna mejores condiciones para ser llevado á la 
práctica, y antes de dos meses aprobará el Ayun­
tamiento el proyecto, á íin de que en seguida 
se anuncie la subasta de las obras respectivas. 

4.*̂  El proyecto favorecido se sacará á pú­
blica subasta, la que se efectuará con arreglo á 
la legislación vigente, concediendo al autor de 
aquél todos los derechos que como á tal le com­
peten. 

5.^ El plazo para la ejecución de las obras 
se fija en cl de cinco años, á partir de la fecha 
en que se otorgue la correspondiente escritura, 
á cuyo efecto el Ayuntamiento consignará en 
sus presupuestos sucesivos la cantidad necesaria 
para csu atención y eí crédito preciso para pago 
de los intereses correspondientes á los plazos 
posteriores, á razón del 4 por ÍOO. 

6.̂  El abono de obra se satisfará por tri­
mestres vencidos, sin que cn ningún caso pueda 
exceder del importe de las certificaciones facul­
tativas que se expidan por las realizadas cn dí" 
cho plazo. 

7.^ Con el fin de que los estudios puedan 
realizarse con la mayor suma de datos, cl Ayun­
tamiento pondrá desde luego á la disposición de 
los señores autores de los proyectos todos cuan­
tos posee y se custodian cn sus oficinas y Ar ­

chivos, para que puedan realizarse, con vista 
de ellos, aquellos que les fuese conveniente ad­
quirir para cl mejor desenvolvimiento de sus 
ideas. 

Lo que, en cumplimiento de lo acordado por 
el excelentísimo Ayuntamiento y dispuesto por 
la Alcaldía Presidencia, se anuncia al público 
para su conocimiento. 

Madrid, 11 de Enero de (906.—El Secreta­
rio, F , Ruano y Carriedo. 

C I R C U L A R DE L A A L C A L D Í A P R E ­
SIDENCIA DEL A Y U N T A M I E N T O 
DE L A CORTE, SOBRE SALUBRI ­
DAD É HIGIENE DE LOS EDIFICIOS 

«Decidida esta Alcaldía á combatir, por 
cuantos medios estén á su alcance, y le sean 
posibles, las causas de la insalubridad que se 
observan en las viviendas, dependientes en la 
mayoría de los casos, de encontrarse hasU el 
presente incumplidas las disposiciones conteni­
das cn la Real orden de 13 de Julio de I90I, 
bando de esta Alcaldía de 5 de Octubre de í 898 
y demás disposiciones y acuerdos complemen­
tarios tomados por cl Excmo. Ayuntamiento, 
que me honro cn presidir; y sabedora también 
esta Alcaldía de las deficencias, seguramente 
involuntarias, que se vienen observando cn los 
expedientes que presentan los Sres. Arquitectos, 
al solicitar las licencias para las construcciones 
de nueva planta y obras de reforma en las exis­
tentes; teniendo en cuenta que obligados los 
propietarios al fiel y exacto cumplimiento de lo 
dispuesto y ordenado, no deben oponer á ello 
resistencia alguna, puesto que redunda cn bene­
ficio de sus propios intereses el que se cumplan 
las disposiciones dictadas en materia de higiene 
urbana permanente, y se practiquen éstas de 
una manera rigurosa; y , por último, siendo ne­
cesario que la acción de los hechos sea comple­
mento de los buenos deseos que animan las ini­
ciativas del Alcalde que suscribe, las cuales 
están obligadas á secundar cn primer termino 
los Sres. Tenientes de Alcalde, por la investi­
dura de sus cargos, y los Sres. Arquitectos de 
esta capital, por la índole de sus conocimientos 
profesionales y su misión civilizadora de con­
tribuir al bienestar general, así como cuantos 
por su influencia, de cualquier género que sea, 
sobre la opinión pública, puedan coadyuvar al 
mejor éxito de aquellas humanitarias disposicio­
nes; oída la Junta técnica Municipal de Salu­
bridad c Higiene, vengo cn dispoiícr lo si­
guiente: 

I . " La referida Junta, en cl plazo más bre­
ve posible y siempre antes de Enero de 1906, 
formará una relación detallada de todos los edi­
ficios públicos ó de uso público, que no se en­
cuentren cn las condiciones que exige la Real 
orden de 13 de Julio de I90I, utilizando para 
ello los antecedentes que obr::n en sus oficinas 
y los estudios parciales que ya tiene realizados, 
para que en vista del resultado de todo ello, y 
de la relación mencionada, que se hará pública, 
puedan adoptarse las medidas que sean condu­
centes al fiel cumplimiento de la referida dispo­
sición. I 

A este efecto, se recuerda la existencia de la 
misma á fin de que los Jefes y Directores de 
los referidos edificios procedan al cumplimiento 
de lo dispuesto, antes de la referida fecha. 

2.° Todas las obras de saneamiento que se 
verifiquen cn edificios públicos ó privados serán 
dirigidas por Arquitectos ó Maestros de obras 
titulares, en los casos cn que estos puedan in­
tervenir; al solicitar toda licencia de construc­
ción ó de obra de reforma, así radiquen las fin­
cas en cl interior ó cn el ensanche como cn el 
extrarradio, se determinarán en los planos, que 
siempre deben acompañarse por duplicado, de 
una manera clara y detallada tanto en Li planta 
baja ó cn la de cimientos, como cn los de al­
zada transversales ó longitudinales, de modo y 
forma que se diseñe verticalmente la disposición 
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de los retretes, su ventilación directa c indepen­
diente de las bajadas de aguas pluviales, las 
bajadas de aguas sucias, detallando los sifones 
y registros y desagües, presentando en su de­
fecto u n detalle de la sección de la parte del edi­
ficio en que se hallen instalados estos servicios; 
debiendo también hacer c n las memorias facul­
tativas, descripción expresa, clara y taxativa 
del sistema de saneamiento y desagües emplea­
dos, y de los aparatos directos complementarios 
que vayan á empicarse; así como también es 
conveniente y necesario expresar en dicha me­
moria las dimensiones de las alcantarillas colec­
toras que hayan de construirse, las de los si­
fones de acometida á la alcantarilla pública 
general y las de las atarjeas de servicio de la 
finca; y en caso de que sea necesaria la cons­
trucción de pozos negros, las condiciones que 
éstos van á reunir, sus d imcrLs ioncs y sistema 
de construcción, siempre y c n todos los casos 
de acuerdo y teniendo presentes las disposicio­
nes municipales vigentes c n esta materia. 

Para las casas ya construidas en que se pre­
tenda hacer sólo las obras de saneamiento, bas­
tara hacer constar c n la instancia de petición 
de licencia, que se harán bajo dirección facul­
tativa, siendo recomendable el presentar el 
mayor número de datos y antecedentes para 
el mejor conocimiento de la Junta. 

3." Solicitada la licencia de nueva cons­
trucción y comenzadas las obras, están obliga­
dos los Sres. Arquitectos y directores facultati­
vos de las mismas, cuando se hallen á la altura 
del zócalo general, á participar directamente 
este estado de la construcción á la Junta técni­
ca Municipal de Salubridad c Higiene (plaza 
de la Constitución, núm. 3, principal), á fin 
de que u n delegado de la misma reconozca la 
disposición y sistema de desagües, según así 
está acordado por cl Excmo. Ayuntamiento 
desde Í4dc Febrero de í902. 

4," Terminadas las obras de nueva cons­
trucción ó de reforma y lo mismo las de sanea­
miento, solamente c n una finca, y antes de 
alquilarla y obtener la placa, se solicitará, se­
gún determinan las Ordenanzas Municipales, la 
correspondiente licencia, acompañando á la 
instancia nuevos planos del saneamiento y red 
de desagüe, si durante el curso de las obras, cn 
los dos primeros casos, hubiera cambiado en su 
totalidad ó c n detalle, el sistema proyectado 
al solicitar la licencia de construcción. 

Por la Junta técnica Municipal de Salubri-
bridad c Higiene se procederá, cn todo caso, 
á u n nuevo reconocimiento pa ra ver si se han 
cumplido, con todo detalle, las disposiciones 
vigentes y se han ejecutado las obras con 
arreglo á los planos presentados; y á este fin la 
Alcaldía recuerda á los señores Tenientes de 
Alcalde el exacto cumplimiento del párrafo 
cuarto d e l ya citado acuerdo del excelentísimo 
Ayuntamiento, con objeto de poder evitar lo 
que al presente ocurre de estar habitadas las 
fincas sin haber obtenido sus dueños la necesa­
ria licencia para ello, 

5." Se recomienda á los señores propieta­
rios, jefes y directores de edificios públicos ó 
de uso público, la conveniencia de tznzr c n su 
poder un plano de sus fincas con la red gene­
ral de desagües, aprobado por la Junta técnica 
Municipal de Salubridad é Higiene, con objeto 
de poder hacer c n cualquier tiempo las inves­
tigaciones ó reparaciones necesarias, contri­
buyendo de este modo á la formación del empa­
dronamiento ó registro de fincas salubres, que 
debe existir en las oficinas del Ayuntamiento, 

6." Del mismo modo se recomienda y re­
cuerda á los dueños de fincas, jefes y directores 
de edificios públicos ó de uso público, la lim­
pieza periódica é inspección frecuente de los 
depósitos, así como el entretenimiento y con­
servación de las cañerías, atarjeas y desagües; 
no debiendo oponer resistencia á la inspección 
constante de que está obligada á efectuar la 

Junta técnica Municipal de Salubridad c Hi­
g i e n e , y la que se origine de momento por la 
denuncia medica, por temor á enfermedades 
desarrolladas ó que puedan desarrollarse e n 
cualquier vivienda, sospechándose que pudie­
r a n proceder de las malas condiciones de des­

agües de la finca, de la escasa dotación de agua 
o deficiencias de este servicio para las necesi­
dades de la misma, á fin de tomar las medidas 
que fuesen necesarias para remediar las perju­
diciales consecuencias que de tales causas pu­
dieran sobrevenir, y cuya evitación procura 
c o n constante celo esta Alcaldía cn cuanto de 
ella dependa. 

Dios guarde á usted muchos anos.—Madrid, 
17 de Noviembre de 1905.—El Alcalde Pre­
sidente, Eduardo Vincenti.> 

Por el Ayuntamiento de Madrid se han con­
cedido las siguientes licencias solicitadas para 
modificar la propiedad urbana: 

Antonio I-ópez, 78. Peticionario: D. Julián 
Maroto, «demoler cobertizo». — Madera, 19. 
P. D.^ Laura Ortír de Zarate, «reparación de 
cornisa».-Colegiata, 20. P. D. José Martín 
Pedrero, «reparación de una imposta—Alca­
lá, 36. P. D. José Várela, «substituir maderos 
de piso».—Colón, 2. P. D. Serafín González, 
«substituir maderos de piso».—Fuenterrabía, 
I. P. D. José de Santos, «construir un hotel», 
—Juan de Mena, 13. P. D. Ambrosio Morci­
llo, «substituir pies derechos y maderos de piso». 
—Mayor, 58. P. D. Manuel Alonso, «arreglar 
medianería y cubrir un pabellón».—Montalbán, 
í . Peticionario: Sr. Marques de Morclla, «cons­
trucción nueva».—Postas, 32 y 34. P, D. Al­
varo Aguado, «instalar escalera».—Parada, 3. 
P. Bernardo de Pablos, «obras de reparación, 
revoco y saneamiento».—San Martín, 3. Peti­
cionario: D. Juan Galán, «substituir maderos 
de piso».—San Bernardo, 89. P. D. José Mar­
tínez, «construcción nueva».—Luis Vives, con 
vuelta á General Zabala. P. D. Gregorio Gil, 
«construir hotel».—San Raimundo. P. D. Do­
mingo Herrero, «construcción nueva»,—Suero 
de Quiñones, con vuelta á la de Luís Vives. 
P. D. Gregorio Soto, «construir hotel».—Pa­
seo Imperial, í. Peticionario: D, Carlos Gil 
Delgado, «derribo».—San Cristóbal, 15.P.Don 
Marcelino Díaz, «derribo»,—Radio. P.D. San­
tiago Ferradas, «derribo».—Mayor, 62 y 64. 
P. D, Carlos L. Pescador, «parchcar mediane­
ría».— Fcrraz, esquina Altamirano. P. Don 
Antonio Alcalde, «derribo de pabellón».—Hu­
milladero, 15. P. D. Federico Carrascosa, 
«derribo».—Buen Suceso, 23. P. D. Laureano 
Camps, «rasgar dos huecos».—Atocha, 64. 
P. D. Juan Oliva, «substituir pies derechos». 
—Cruz, 27. P. D. Domingo Rodríguez, «re­
calzar traviesa de patio».—Espoz y Mina, 5, y 
Victoria, 6. P. D. Celedonio Dávila, «colocar 
pies derechos».—Grafal, 15. P. D. Aniceto 
González, «substituir maderos de piso».—In­
fantas, I. P. D. Enrique Fort, «substituir pies 
derechos y maderos de piso».—Preciados, 62. 
P. D. José Alsina, «colocar tornapuntas y re­
construir medianería». — San Vicente, Í6, 
P. D, Tomás Torres, «demoler crujías poste­
riores y elevar un piso». — San Cosme, 9. 
P. D. Antonio Fernández, «substituir maderos 
de piso».—Ternera, 6. P. D. Bernardo Me­
néndez, «construir un horno».—Pradera del 
Corregidor, lavadero 34. P. D. Esteban Gar­
cía, «reconstruir dicha finca».—Sancho Dávila 
y Marques de Zafra. P. D. Bérnardino Mate-
rranz, «construcción nueva». — Paseo de la 
Castellana, 38. P. D. Antonio Espín. Facul-
U t i v o : D. Antonio Pabcíos, «construir un ho­
tel».—San Andrés, 13. Peticionario: D. Pedro 
Tczanos, «derribo».—Alcalá, 118. P. D. Ma­
teo L-ópez. Facultativo: D. Ginés Moreno, 

«construcción nueva».—Paseo de ta Castella­
na, 39. P. D. Celestino Madurell. Facultativo: 
D. José López Sallaberry, «revoco».—Alma­
gro, 15. P. D. Daniel Zabala. Facultativo: don 
José López Sallaberry, «construcción nueva». 
—Fe, 4. P. D. Martín López, «derribo».— 
Atocha, Í5I. P, D. Felipe Palomino, «derri­
bo».—Ciudad Real, 7. P. D. Julián Navarro, 
«derribo». - Genova, 9. P. D. Diego José Gó­
mez, «rasgar hueco», — Puerta del Sol, 4. 
P. D. Gerardo González, «revoco».—Alman-
sa, 9, P. D. Alvaro Figueroa, «reconstruir 
medianería». 

En cl Ayuntamiento de Barcelona han sido 
solicitadas las siguientes licencias para edificar 
la propiedad urbana: 

Milagro CS.); Peticionario: D. Luis Sabater; 
Facultativo: Sr. Pérez Terraza, «construir ca­
sa».-Alsina, 25 CS.G.); P.:D.SalvadorPuig-
grós; F.: D. S. Puiggrós, «piso» .—Paseo de 
S. Eulalia (S. A.); P.: D. Jaime de Moner; F.: 
D. A. Falques, «casa».—Carmen, 13 (S.);P.: 
D. Isidro Alguc; F.: D. J. Masdeu, «piso*.— 
Valencia; P.: D. Enrique Lem; F.: D. J. Gra­
ner, «casa».—Sepúlveda; P.: D. Jaime Santo­
má; F.: D. J. Masdeu, «cubierto».-Merced, 
í I rBta.); P.: D. Vicente Currubí; F.; señor 
Vila Palmes, «pisos».—Santaló, 83 (S. G.); 
P.: D. Sebastián Ricart; F.: D. R. Ribera, 
«casa..—Ñapóles, 228; P.: D. Manuel Cañe­
llas; F.: D. G. Borrell, «almacén».—Valencia, 
159; P.: D.^ Josefa Berenguer; F.: D. A.Cos­
ta, «piso».—Casanovas; P.: D. Juan Queralt; 
F.: D. J. Bruguera, «cubiertos».—Córcega; 
347, P.: D. Pedro Junoyj F.: Sr. Pérez Te­
rraza, «píso>.—Avenida del Tibidabo (S. G.); 
P.: Sr. Bcrnat y Creus; F.: D. ) . Pérez Te­
rraza, «casa».—Riera de Magoria (S.); P.; don 
Jaime Valls; F.: D. } . Reventós, «piso-.— 
Torrente de la OUa. 33 (G.); P.: D.» Angela 
Aymerich; F.t D. G. Guitart, «casa».—Pasaje 
de Basols (S. M.); P.: D. Adolfo Hancó; F.: 
D. R. Ribera, «piso-.—Castillejos (S. M.); 
P.; D. Andrés Padró; F.: D. D. Boada, «cu­
biertos».—Consejo de Ciento y Roger de Flor; 
P.: D. Juan Pedro; F.: D. J. Deu, «casa».— 
Mallorca y Aribau; P.: D. Manuel Fransito-
rra; F.; D. J. Reventós, «casa».—Pallars y 
Castillejos; P.: D. Alberto Musteros; F.: don 
J. Graner, «cubierto». — Doctor Lctamcndi 
(H.); P.: D. Mariano Armadans; F.: D. J. Co­
dina, «casa».—Norte (S.); P.: D.^ Antonia 
Francescli; F.: D. R. Ribera, «casa».—Sepúl­
veda; P.: D. Jaime Amigó; F.: D. R. Ribera, 
«cubierto».—Virgen del Remedio y San Joa­
quín; P.: D. Antonio Corrales; F.: D. J. Re­
venios, «casa». — Diputación, 107; P.: don 
Vicente Rius; F.: D. J. Casado, «casa».— 
Enna (S. M.); P.: D. Pablo Muría; F.: don 
R. Ribera, «cubierto».-Valencia, 335; P.: 
D.'* María Arqucr; F.: D. J. Graner, «piso y 
reformas».—Mediodía (S.):P.; D. Juan Esplu­
gas; F.: D. D. Vallcorba, «casa».—Urgell, 28; 
P.; D. Joaquín Reyncs; F.: D. J. Masdeu, 
«cuadra».—Nuestra Señora del Pilar (S. A . ) ; 
P.: D. Pedro Giol; F.: D. J. Sanllehy, «casa». 
—Rull y Carmen (S. C) ; P.: D. Antonio Flo-
ríach; F.; D. L. Miquel, «casa». —Tallers; P.: 
D. Domingo Balet; F.: D. I. Balet, «casa». 
—Progreso, 63 (S. G.); P.: D. Pedro Fortuny; 
F.: D. M. Auge, «casa».—Valencia; P.; don 
José Carreras; F.: D. I. Graner, «casa».—Her­
nán Cortés; P.: D. Eduardo Mercader; F.: don 
E. Mercader, «casa».—Don Juan de Peguera; 
P,: D. Baldomcro Camarasa; F.; D. J. Graner, 
«cubierto».—Pradilla (Horta); P.: D, Eduardo 
Drouard; F.: D. J. Miguel, «casa».—Pacífico 
(S. M.); P.; D. Antonio Gil, «casas».— Va­
lencia (S. M.); P.: D. Pedro Gosa; F.: don 
J. Graner, «casa». 
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